"Hola! Aquí estoy de nuevo con ustedes. Soy Selene, tu amiga, la Luna. Si no me puedes ver porque el cielo está lleno de nubes quiero que sepas que siempre estoy aquí girando alrededor de la Tierra. Hoy me ha tocado salir de día, por eso mismo me levanté con el canto de los gallos. 

Ah, y hablando de nuestros emplumados amigos... Tengo una historia para tí. Es la historia de la gallina Avelina. 

Érase que se era un pueblo ni muy grande ni muy chico. Ese pueblo se llamaba Villa Mediana, este era el pueblo de nuestra amiga, la gallina Avelina. Avelina nació en un gallinero cerca de la carretera. Y en su infancia, por ser gallina, no se le permitió ir a la escuela. 

Avelina pasaba la mañana mirando a través de la malla.Veía pasar a los que iban a la escuela y suspiraba. 

También veía los camiones y automóviles pasar por la carretera. Claro, esto no era muy seguido, pues, la carretera no era muy transitada. 

Y el tiempo pasó. Avelina creció, bueno, es decir, se volvió adulta. Y a su vez tuvo hijos. Y el tiempo seguía pasando y Avelina fue abuela.

Ya les había mencionado que Avelina vivía cerca de la carretera. Pues, bien, un día pasaron unos hombres en unos grandes camiones. Pintaron lineas en la carretera. También pintaron rótulos – señales de aviso.

Esto le llamó la atención a Avelina pero no creyó que fuera muy importante 

Aquella tarde Avelina decidió visitar a sus nietos . Ellos vivían al otro lado de la carretera. Se vistió muy elegante con su delantal a cuadros azules y su SOmbrero de paja, con un enorme lazo de ceda azul. 
Llenó su cesto con ricos dulces y maíz recien cortado. Y salió muy campante de su casa con su paso bamboleante de abuela satisfecha. Se plantó a la orilla de la carretera, miró los letreros pero no los entendió pues, no sabía leer. Se aseguró que no viniera un auto por la derecha que era por donde venían siempre y se lanzó a cruzar la carretera. 

- Cielo Santo, qué fue aquello? 

Poco le faltó a Avelina para morir atropellada. 

- Aquel enorme camión salió de la izquierda . Qué extraño! 

Casi paralizada por el susto la gallina se quedó mirando a la orilla de la carretera. Ahora todos los autos venían por la izquerda y no por la derecha. 

Sin que nuestra amiga lo notara habían cambiado el sentido, la dirección en que transitaban los autos. Quizá eso era lo que decían los letreros. Tal vez por eso los pusieron. 

¡Caramba! Si tan sólo supiera leer! Fue entonces cuando se decidió. 

Al día siguiente muy temprano caminó rumbo a la escuela. Habló con la maestra, le explicó lo que quería y en, un tris, Avelina empezó a asistir a la escuela. 

Los otros estudiantes eran pollitas y pollitos. Para ellos era muy extraño que un abuela gallina llamada Avelina fuera su compañera de clase y no dejaban de burlarse de nuestra pobre amiga. 

Le hacían bromas pesadas, le escondían sus lentes y muchas otras travesuras, pero Avelina no se dió por vencida. Siguió en la escuela y los pollitos y las pollitas terminaron por acostumbrarse. 

Estudió y estudió, aprendió a leer, a escribir. Ah, también conoció la historia, los números, y la geografía. Fue una alumna brillante y les ayudaba a sus compañeritas y a sus compañeritos con la tarea. Al final del curso era la gallina más querida de la escuela.

Ay, todos aprendieron una lección, sí, que en la vida es muy útil estudiar y que A nadie se le puede negar este derecho. Así es que, niños y niñas, aprovechen la escuela y si no están en ella, busquen la oportunidad de estudiar.
